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Vicaría Episcopal para Niños

Domingo 18 Dte. el año

LA TRANSFIGURACION DEL SEÑOR
¡A escuchar a  Jesús!
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro
1, 16-19


Queridos hermanos:


No les hicimos conocer el poder y la Venida de nuestro Señor Jesucristo basados en fábulas ingeniosamente inventadas, sino como testigos oculares de su grandeza. 


En efecto, él recibió de Dios Padre el honor y la gloria, cuando la Gloria llena de majestad le dirigió esta palabra: «Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta mi predilección.» Nosotros oímos esta voz que venía del cielo, mientras estábamos con él en la montaña santa. 


Así hemos visto confirmada la palabra de los profetas, y ustedes hacen bien en prestar atención a ella, como a una lámpara que brilla en un lugar oscuro hasta que despunte el día y aparezca el lucero de la mañana en sus corazones. 

Palabra de Dios.

SALMO
Sal 96, 1-2. 5-6. 9 (R.: Cf. 1a y 9a)

R.
El Señor reina, por encima de toda la tierra.


¡El Señor reina! Alégrese la tierra, 


Y que se llenen de gozo las islas incontables. 


Nubes y Tinieblas lo rodean, 


la Justicia y el Derecho son la base de su trono.  R.


Las montañas se derriten como cera 


delante del Señor, que es el dueño de toda la tierra. 


Los cielos proclaman su justicia 


y todos los pueblos contemplan su gloria.  R.


Porque tú, Señor, eres el Altísimo: 


estás por encima de toda la tierra, 


mucho más alto que todos los dioses.  R.

EVANGELIO


X Lectura del santo Evangelio según san Marcos
9, 2-10


Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan, y los llevo a ellos solos a un monte elevado. Allí se transfiguró en presencia de ellos. Sus vestiduras se volvieron resplandecientes, tan blancas como nadie en el mundo podría blanquearlas. Y se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. 


Pedro dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bien estamos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» Pedro no sabía qué decir, porque estaban llenos de temor. 


Entonces una nube los cubrió con su sombra, y salió de ella una voz: «Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo.» 


De pronto miraron a su alrededor y no vieron a nadie, sino a Jesús solo con ellos. 


Mientras bajaban del monte, Jesús les prohibió contar lo que habían visto, hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Ellos cumplieron esta orden, pero se preguntaban qué significaría «resucitar de entre los muertos.» 

Palabra del Señor.

Pistas para la predicación

· Se puede escenificar  chicos o chicas haciendo gimnasia y que protestan, entonces puede aparecer alguien con fotos de personas atléticas o modelos diciéndoles que tiene que seguir entrenándose para ser igual que ellos. Otros chicos pueden quejarse de tener que estudiar entonces puede aparecer la misma persona con la foto de algún científico o médico famoso o con la nota del descubrimiento de alguna vacuna. Lo importante es que ante cada situación de esfuerzo haya un ejemplo de alguien que alcanzó la meta. 

· Se puede continuar el dialogo preguntando: ¿Para que sirve un “director técnico o un personal trainer”? En el caso de un director técnico de un equipo va descubriendo las posibilidades de cada jugador y arma el equipo para que cada uno pueda cumplir su rol, también da las indicaciones para que el juego salga bien. Un personal trainer va indicando que ejercicio le conviene a cada uno de acuerdo a lo que necesita teniendo en cuenta la edad, el peso y lo que quiere lograr. Se siguen  poniendo ejemplos con profesores, maestro de coro etc.
· Pero para que un entrenamiento o ejercicio funcione bien no basta con tener el mejor director técnico,  el más famoso profesor, el maestro más hábil o personal trainer más capaz. Lo más importante es saber escuchar y estar atento a las instrucciones y enseñanzas. (Se pueden poner ejemplos).
· En la transfiguración Jesús nos muestra como va a ser nuestra vida en el cielo. El amor es la luz de Dios que traviesa todo y llena todo de felicidad. Pero para llegar al cielo hay que seguir a Jesús por su mismo camino, ser sus discípulos. Jesús nos entrena y nos enseña a ser discípulos. Somos discípulos suyos entrenando el corazón y aprendiendo de Él... porque para ser felices en el cielo como Él, tenemos que vivir hoy como ÈL... 
· Y para eso no hay mejor entrenador y maestro que el mismo. Jesús en su palabra y en sus gestos nos va mostrando y enseñando con mucho cariño como se hace para “ser hijos predilectos de Dios” discípulos suyos y de ese modo alcanzar el cielo.
· Así como podemos conocer más a un amigo en la medida que hablamos con él y conociéndolo lo aprendemos a querer; cuando escuchamos la palabra de Jesús, lo vamos conociendo más y vamos descubriendo lo que hay en su corazón, las razones y los motivos por los que hacía las cosas  que hacía, lo que sentía frente a cada circunstancia. De ese modo nuestro cariño hacia Él va creciendo, y su corazón se mete muy despacito dentro del nuestro.
· Y al escucharlo con cariño se nos contagian las mismas ganas que tenía él de hacerle bien a todos y en un mundo lleno de amor adelantar un poquito el cielo.
Oración Colecta

Padre, la alegría de celebrar

que  Jesús esta en el cielo con Vos
llene nuestros corazones

de tu amor, y que podamos

escucharlo para seguirlo en cada momento.

P.J.N.S.

Oración sobre las ofrendas

Señor. Recibí con bondad

el amor de nuestro corazón 

para que podamos un día 

compartir el cielo 

que Jesús nos mostró.

P.J.N.S.

Oración final

Padre bueno te damos gracias

porque Cuerpo y la Sangre de Jesús,

nos adelantan todo el amor 

que un día nos vas a dar en el cielo.

P.J.N.S.

